
 

 

SEMANA DE LA BIBLIA 2025 
CATEQUESIS FAMILIAR 

“MAESTRO, ENSÉÑANOS A… SER Y HACER AMIGOS” 
 
Este ENCUENTRO puede ser realizado en la catequesis parroquial o como catequesis familiar. 
 
1. DISPOSICIÓN PARA EL ENCUENTRO 
El dirigente del encuentro invita a los presentes a participar activamente y con la mejor actitud y 
disposición. 
 
DIRIGENTE: Vamos a iniciar este momento, pidiéndole a Jesús que se haga presente en 
medio de nosotros, en nuestra casa y en nuestra familia. 
Cantamos todos: “Yo tengo un amigo que me ama” 
 

Yo tengo un amigo que me ama, me ama, me ama. 
Yo tengo un amigo que me ama, su nombre es Jesús. 

 

Que me ama, que me ama, que me ama con su tierno amor. 
Que me ama, que me ama, su nombre es Jesús. 

 

Tú tienes un amigo que te ama, te ama, te ama. 
Tú tienes un amigo que te ama, su nombre es Jesús. 

 

Que te ama, que te ama, que te ama con su tierno amor. 
Que te ama, que te ama, su nombre es Jesús. 

 

Tenemos un amigo que nos ama, nos ama, nos ama 
Tenemos un amigo que nos ama, su nombre es Jesús 

 

Que nos ama, que nos ama, que nos ama con su tierno amor. 
Que nos ama, que nos ama, su nombre es Jesús. 

 
 
DIRIGENTE: ¿Sabían ustedes que Jesús tenía amigos? ¿Saben el nombre de alguno de 
ellos? 
 
(Momento para compartir las respuestas a las preguntas anteriores). 
 
2. MARTA Y MARÍA 
Ahora, vamos a tomar nuestra Biblia y busquemos el pasaje del evangelio de san Lucas, 
capítulo 10, versículos del 38 al 39.  
En este pasaje, encontramos a Jesús que va a casa de sus amigas Marta y María, quienes 



 

 

vivían en Betania, un pueblo cercano a Jerusalén. Vamos a leer todos: 
 
Cuando iban de camino; Jesús entró en un pueblo, y una mujer llamada Marta lo recibió en 

su casa. Marta tenía una hermana llamada María que, sentada junto a los pies de Jesús, 
escuchaba su palabra (Lc 10, 38-39). 

 
¿Sabían ustedes, que, en tiempos de Jesús, los maestros judíos no aceptaban mujeres 
como discípulas, porque ni a las mujeres ni a los niños se les instruía en la Ley? Sin 
embargo, entre los seguidores de Jesús también había mujeres y niños que se sentaban a 
sus pies a escuchar su enseñanza. El estar sentado a los pies del maestro es la posición 
propia del discípulo. 
María, es una de las amigas de Jesús que, sentada a sus pies como discípula, aprende de 
él, para luego poner en práctica sus enseñanzas. 
Que hermoso es saber, que, Jesús es nuestro maestro, y que él también tenía amigos que 
se sentaban a sus pies para escucharlo y aprender de él, así como lo estamos haciendo 
nosotros en este momento. 
 
 

3. MARTA, MARÍA Y LÁZARO 
Marta y María tenían un hermano llamado Lázaro. Un día, su hermano enferma gravemente, 
y ellas envían un mensaje a Jesús pidiéndole que venga a sanarlo. Aunque Jesús tarda en 
llegar, finalmente va a Betania y, tras la muerte de Lázaro, lo resucita de entre los muertos.  
 
Leamos en Jn 11,32-36, la manera de reaccionar de Jesús cuando se entera de la muerte 
de su amigo Lázaro: (se recomienda leer el pasaje en la Biblia) 
 

Cuando María llegó a donde estaba Jesús y lo vio, cayó a sus pies, diciéndole: «Señor, si 
hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto». Jesús, al ver que lloraba y que 

también lloraban los judíos que habían venido con ella, se conmovió profundamente y se 
turbó. Luego preguntó «¿Dónde lo han puesto?». Ellos le respondieron: «Señor, ven y lo 
veras». Y Jesús lloró. Los judíos comentaban: «¡Miren cómo lo amaba!» (Jn 11, 32-36). 

 

Jesús, después de este momento, visita el sepulcro y hace un milagro, resucitando a su 
amigo Lázaro. 
 

Nos damos cuenta que, Jesús quería mucho a su amigo Lázaro, al grado que llora por él y 
expresa sus sentimientos con mucha libertad, sin importarle el qué dirán los demás. 
 
 

4. NOSOTROS SOMOS AMIGOS DE JESÚS 
(se recomienda buscar y leer las citas directamente de la Biblia) 
 

Todos nosotros también somos amigos de Jesús: 



 

 

Él pidió que dejen que los niños se acerquen a él y que no se los impidan. 
 

Leemos en Mateo 19, 13-15: 
 

“Luego le presentaron unos niños para que orara y les impusiera las manos, pero los 
discípulos los reprendieron. Entonces Jesús les ordenó: «Dejen que los niños vengan a mí y 

no se lo impidan, pues de los que son como ellos es el Reino de los cielos». Después de 
imponerles las manos se fue de allí”. 

 

Como podemos ver, Jesús expresa su deseo de que los niños se acerquen a él, indicando 
que el Reino de los Cielos pertenece a aquellos que tienen la sencillez y la confianza de un 
niño. Esta frase significa que no se debe impedir que los niños participen en actividades 
religiosas o se acerquen a Dios, ya que su pureza e inocencia son cualidades que agradan 
a Jesús. 
 

Los papás de los niños, son los primeros que deben recordar, cada fin de semana, -de 
manera especial-, la frase "dejen que los niños vengan a mí", porque es para ellos una 
invitación para incluir a los niños en la vida religiosa (tanto en la catequesis infantil como 
en la celebración dominical de la eucaristía), y a valorarlos por su inocencia y confianza en 
Dios.  
 

En Marcos 10, 15-16, encontramos que, cuando a Jesús le acercaban a los niños, él los 
abrazaba y bendecía: 

«Les aseguro que quien no recibe el Reino de Dios como un niño no entrará en él». Y 
abrazándolos, los bendecía poniendo las manos sobre ellos (Mc 10, 15-16). 

 
A todos nosotros nos llama amigos. Leemos en Juan 15, 12-15: 
 

«Este es mi mandamiento: ámense los unos a los otros como yo los he amado. Nadie tiene 
un amor más grande que el que da su vida por sus amigos. Ustedes son mis amigos si 

hacen lo que les mando. Ya no los llamo siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su 
señor. Los llamo amigos, porque le he dado a conocer todo lo que me ha dicho mi Padre (Jn 

15, 12-15). 
 
● Jesús, nuestro Maestro, nos da un mandamiento nuevo: “Que nos amemos los unos a 
los otros como él nos ama”. 
 

● También nos pide que, aprendamos a dar nuestra vida por nuestros amigos, como él 
la dio por nosotros. 
 
● Y de manera especial, nos recuerda que, somos sus amigos si hacemos lo que él nos 
pide. 
 

Jesús, a todos nosotros, ¡nos llama amigos!  



 

 

 
¿TE GUSTARÍA SER AMIGO DE JESÚS? 

 
(Momento para compartir las respuestas a la pregunta anterior). 
 
 

DINÁMICA 1 
Todos nosotros, escuchando a Jesús, podemos aprender a ser buenos amigos de los 
demás, de la misma manera como Jesús es amigo de cada uno de nosotros. 
 

Vamos a preguntarnos y a responder: ¿Cómo creen que debe SER un amigo de Jesús? 
 

Hagamos una lista, de al menos 5 cualidades y cosas, que cada uno de nosotros debe 
tener para SER un amigo de Jesús: 
 
1. 
 

2. 
 

3. 
 

4. 
 

5. 
 
5. AMIGOS MISIONEROS DE JESÚS 
No sólo nosotros debemos SER amigos de Jesús, ¡todos debemos serlo! Pero 
lamentablemente, muchos todavía no lo conocen como ya nosotros lo conocemos a él. 
 

¿Sabían ustedes, que, cuando hacemos que los demás se vuelvan amigos de Jesús, 
nosotros, nos volvemos sus amigos misioneros? Sí, efectivamente, nos volvemos “amigos 
misioneros de Jesús”. 
 
DINÁMICA 2 
Vamos a hacer una lluvia de ideas (al menos 5 ideas) para responder la siguiente pregunta 
¿Cómo podemos HACER amigos para Jesús?  
 
1. 
 

2. 
 

3. 
 

4. 
 

5. 



 

 

 
Que gran alegría debemos de sentir todos al saber que, podemos SER amigos de Jesús y 
HACER amigos para Jesús. 
 
 
6. ORACIÓN CONCLUSIVA 
Vamos a concluir este encuentro, haciendo un canto que se llama Jesús Amigo, que 
algunos coros cantan en la iglesia en el momento de la comunión:  
(si no se conoce el canto puede ser leído pausadamente) 
 

Hoy te quiero contar Jesús Amigo, que contigo estoy feliz, 
Si tengo tu amistad lo tengo todo, pues estás dentro de mí. 

Después de comulgar me haces como Tú, me llenas con tu paz, 
en cada pedacito de este Pan, completo estás y así te das. 
Estás ahí por mí, porque conoces que sin ti pequeño soy, 

de ahora en adelante, nada nos separará ya lo verás. 
 

Te escondes en el Pan y aunque no te pueda ver, 
te puedo acompañar, es mi lugar preferido. 

Hoy quiero comulgar, abrirte mi corazón, 
y así de par en par, eres mi mejor amigo. 

 
Dos mil años atrás a tus amigos, invitaste a cenar, 

ahí les prometiste que con ellos, por siempre ibas a estar. 
Y ahora cada vez que el sacerdote eleva el Pan en el altar, 

me pongo de rodillas porque sé que en esa Hostia Tú estás. 
 

Te escondes en el Pan y aunque no te pueda ver, 
te puedo acompañar, es mi lugar preferido. 

Hoy quiero comulgar abrirte mi corazón, 
así de par en par, eres mi mejor amigo. 

 
Me vuelves a salvar como lo hiciste en la cruz, 

y en cada Misa Tú repites tu sacrificio. 
Jesús. Mi amigo... 

 

 


